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ha dispensado, á pernr de mi muy imperfecta devocion y 
de mi absoluta imlignidnd. Desde ese momento feliz 
me arrebato de nuevo el carazon la Sant[sim:1 Virgen, ha­
ciéndome preferir su título de Guadah1pe, !J.Ue, segun 
muy probable opinion, abraza tod~s los demas títulos ó 
advocaciones. 

Es bella, muy bella esa rnnta imúgen del Colegio de 
Guadalupe. Creemos que será un11 de las mejores c6-
pins de la original, segun lo que hemos referido, y deúe 
haccrce especial memoria de ella en la historia de su a­
postólica carn. 

El marco es de metal, é igual al IJ.Ue tiene la Vírgcn 
telestial do la Colegiata de México. 

Tiene esa bella c6pia un anillo cuyn piedra briila como 
una radiante estrella. No se rnbe como pudo ponerse 
un anillo de oro con una piedra, en una imágen de pin­
tura. 

r Eso anillo encierra una historia, un misterio y el ca­
iño qu3 tiene la Santí5ima Madre del Señor al Colegio 
de Guadalupe. 

atuabro bel (tolegiJ, tonsibcrnbo hajo stts aspectos fizico, 
áentífüo, religioso g social- · 

. í-d, L valle en que está Fituado el apostólico Coleg_io cie 
\!1) Guadalupe, es muy extenso y bello. . Comienza 
ni pié de la serranía de Zacntceas y vn_ á termm~r al Sur 
con la azulad:, cordillern de C:mdelarm; al Onente con 
pintorezcas colinas, y al N ort~ se extiende á muchas le­
guas terroinan~o con algunas cunas azules que se eonfuu­
den con el azul del 1iclo. 

El temperamento del hermoso vr,lle, es muy frío y re• 
seco; pero el terreno es feráz. 

El venerable edificio tiene trecientas varas castellanas 
de Jon,,itllfl, de Ocien te á Poniente, y cien lo cincuenta d~ 
latitllll~ de Norte á Sud. 8Li frontispicio v6 ni Poniente· 



584 
El templo es hermoso deEde su fachada, y aunque al­

gunas personas lo han cre'd) desproporcionado en su8 
dimensiones, otras han cre'do que está construido baju 
todas las réglas arquitect6nºca•. Sedi lo que se quieta; 
pero l:i vista recibe mucho a:;rado al contemplar atenta• 
mente sus dimensioaes externas é internas. Tiene una 
eola nave que corre de Poniente :i Oriente, de cincuen, 
tn varas castellani1s de Ion _;itud y nueve de latitu1l. 
Tiene dos hcrmoios cruceros, y fas bóvedas u.e estos y las 
de la nave, hacen el número de nueve, formando cada 
una un cuadro pcrfocto, á la vista. Los arcos que 8os­
ticnen las bóvedas son muy hermosos. La cúpula se 
eleva magestuom sostenida por los arcos de los crucero~, 
él contiguo á estos, y el del presbiterio. Hay un buen 
número de ventanas que dan al templo una luz que no 
es fuerte ni demasiado débil; circunstancia que hace sen­
tir un agrado suavísimo, excita al recogimien Lo religioso 
y á la meditacion. 

Hace algunos años, loe altares eran todos de madera 
muy bien labrada, y perfectamente dorados. l~ran en 
grnn número, de manera que tiipisaban casi absolutamen­
te las paredes del templo. Desde 1844 se comenzó ú 
reformar el adorno interior, y como por encanto, se tratls­
formó en preciosos altares de piedra, blancos, con sus 
respectivos dorado~, al uso del dis; se blanr{úearon, pin­
taron y doraron las b6vcd~s y ht cúpula, y se construyó 

un muy vistoso balaustrado de piedra, que corre desde 
el coro h1sta el altar nrnyor. En el centrn de éEte Ee 

:, ti .i 
prc~cntll belh como la ~urorn, r¡i~cíblc como la lumi y 
radinntc cnmn el .-o!, h cm·anta,forn l'llúgcn d•o Guad.t-
1upr. en su IDHCO t.!e m,•tal d-,rn,lo, h<'thl pnm1ros1mc:1-
te. T0.Iasbs im:16cnes de c,cnltura ~o;i pmh·lísim:.s del 
mejor gusto, y muy Jcvob0 • De pincel h1y h misteriosa 
imá,,en del Refu,,.:o, los caaJros de la Vi11 S11crr: v otros 

· 0 O J 

muchos y m·:y bellos 'lll•} rep~e,cntan p:t~a6cs de la viu.l\ 
de la S:rnlísím:t Vírgen. 

Lii nnti-<:tcristí:t y la sacri-.th rn,1 ámplia•, c0 pcci:il­
mcntc.b segurnb. con .<us buenas cómo:las y todos SüB 

útiles ele mncho 1•.,lor y hcrmo,nrn. 
Por una pucrb del coc,tndo ele! templo so pnrn :i h 

nuryn rnpill:1 ,lo h Purí-ima, qac es obra h!~ m"x'crna, 
primor ele la nrrp:t0r.tur:1, d1 la dora:lurí:t, de Ia•ºpintum 
y tlétu.v :,rte.' que se emp!e~1on en ~n c0nstruccion. 

El atrio es cs·pncio•o, suigcn en 61 lu;;ubres y muy e­
levndos cipreces que lo lucen imponente, llamando h 
tencio;i de un modo ir, esi,tible, 

A uu la.lo del bello templo se dejnn nr unos nrcos que 
llom:1n portería, y 'llW es preci-Hmontc la pucrfa 11uc 
cJJd~cll al m,rnasterio, con rnas cumoJiJ ,d 'lllC la !lama­
<ln puerta del campo. E,ta últimn est:'. al lado norte del 
atr:o. 

m local que ,crvin de lnb;t:,c,on á In comunidad cons­
ta de cinco manz:@t', t,,,hs tle mampo, tcna, y farmn11-
du do, pi,0°. Lns ce\t!as mcernlian al número d~ Ol'hcnt:i 

y seis. Il:ibia, adem:1°, el Novicía1fo, Enfc:·mcr:a. Ifo.,­
¡:c<lu >R, Reft dci io, IliLliotccn, lm gos clnu,(rc,, c, pacio-

'i "[ 
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EOS palio~, va,ta. cocina y un algive digno de ser eontem­
plnuo por los mejores arquitecto~. ¡Todo suntuoso, c<'.­
modo y bien construido! 

La obra llamada Hospicio, es un local que tiene al¡;u­
nas b6vedas con arcos que dan vista á la huerta, muy 
hermoso y propio para ~u objeto, que ern la recreacion 
de la comunidad en los días llamados de ho'pi!'io. 

Los adornos de !:is en pillas interiores y de lu~ prolonga­
aosclaustros eran hermo,ísimos: una colcccion de cuadros 
que representa la pasion del Salvador; otra que re­
pre,enta pa,ajes de la vida del Grnn Padre S. Fran­
ci,co, muchos retratos de ouer"po entAro de religio,os ve­
nerables, muchas imágenes de santos, y cua!lros cientlfi­
co~ é h1st6ricos; todo perfecto y hermOf'o. 

Los cuadros de la Pasion del Señor y de la vida del 
Seráfico Padre, rnn muy grandes, y pinturas de mucho 
mérito. 

La huerta, y vergel llamado potrero, formaban un 
vasto y belfüimo paiFage. 

Entrar en una descripcion minuciom Feria haccrrn 
muy difuso; lo expuesto nos parece bns\ante pnm quo 
nue~tros lectores tengan una buen:i idea uel a•pecto fí ico 
del santo Colegio de Guadalupe. Pasemos abura á con­
templar su aspecto cien tilico. 

Dejemos los primores de la mquitecturn, de la pintu­
ra y de todas las artes que resphindccieron Qn b con•­
truccion del famoso monasterio, y con(emplémuje com ~ 
un teminnrio de rabio~. 

587 
lhbi11 en Gu~dalupe una muy bien formada biblioteca, 

que lkg6 á tener cuarenta mil volúmenes. Eu ellos es­
tnban contenidos la historia, la Filo,ofia, la Teología, el 
derecho Civil y Canónico, la Liturgia, las ciencias to­

da•. 
Ihb:a establecidas cátedras de Filosofia, y siempre 

estuvieron uesem peña das por religiosos profundamente 
Fnbios. No so admitian j6vene•, que aspirando al sacer-. 
docio, no hubieran apremlido primero, muy bien, la gra 
mática In tina. Pa,ado el aí'ío do Noviciado, comcnzab~n 
rns estudios filos6ficos, y f!l tenia cuidado de no dejarlos 

Gn per ficia le~ . 
Las dtedrns t!e Teología d~gmútica y moral, eran de­

@empeñndos tambien por religiosos, teólogos consumado•, 
Aunque no habia cátedras de otras ciencias, no por 

e,o se dejaban de cultivar muchas, así es que Guada­
Lq1 bni~ ex·:ialente., j arista 9, matemático•, astróno­
mo•, gefigrafos, historiadores y poetas; y todos vort!:ide­
rnmento ~úbios profundos, ,in que hubiern en ellos fa 
~upe1 ficialidad ~ue rnele haber e¡:¡ los e,tudiantes y sá­
bios enciclopétlico 0 • Sucedía en Guadalupe lo que en­
tre los je•uilKs: á m:ís de los estuuios eclesi:í,ticos, cada 
religioso cultivaba b ciencia para la que se sen tia con má1 
di,po'iciones intelectnales, do nr¡uí nacía que los sábios 
gua,lalupanos eran verdadera y s6liilamente súbios. Lo~ 
que más res¡ilandecieron en saber, fueron los Rmos. PP· 
F. Enrique Lawa,, Fr. Dimas Chncon, F. lgnacio Tor 
re,., F. ,foar¡uia Dol~ñc,F, F. Antonio Alcoccr, F. Fran· 

• 

• 
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ciico Ga:·z:1, F1·. p,.[ricio G:,rcín, F. Rafael Oli1·"• 1. 
Joaquin :i-iha. 1''. 'Vicente g c:ilcr , F. F, nnei,t·o fü,n-· 
g t, }'r. I<'ianli•co GarcÍ>t Dirgo, F. Ignado L(,crn, F. 
llafrcl S01ia y otros que reri,i la1go referir. Yo cc,nocí, 
y conozco aún muchos súbios gnndalup:mo.,. Qur,rer 
decir aquí rn~ nom l rts, cuando nuu vi Yen muc·hos, ,e- ' 
ria ofrnclcr rn mou.cctia. 1[1.' gencrncionc~ futurnR e'• 

cribirún HIS nomLrei,. 
Y es ele uuym ú. C[UC los ,Lbio, qnc en toJos tiempv~ 

brillaron en Gu:Hlalu¡,c,elc los cuales al6uno., hécicrnn ,u­
clar las ¡,rcll'US con lumino0a5 proJuccionc,, ocultalmn 
rns luce, entre h ,nnb niebla de [,. moJc,tia y ele un:i 

humildad prufund·1. Algnuos lo;:;raron •er ignorndo, 
del mundo; pero otros ú pe,ar de rns humi!laeionJ, nluu­
hrias, lo hizo el Señor brill:ir en el clmu c.clv de la, 
ciencias y do nn:t FauidurÍíl. rnblimc. 

Es cviclcntc que e:1 un in•titulo religioso se hermanrin 
íntimamente la vi. ,Ju con el rnber. El -ilencio, lit ¡,az, 
el retiro, los lib,w, todo exc:la al c•twlio y ú h mcdita­
cion. Además, ,. Lí rn ten:11 disponible l:t rica m na d<;_ 
donde Santo Tom{,s y los mas grancled sáb:os de la Igle 

Li:1 sacnro inmenrns lernros do rnber: la orncion. 
En el >iglo apnrccén muchos srglares indrniclo•; p~ro 

poccs lu sen 1.~Ldamcnto: A m1wbos de ellos podrn r. 
plic{mc'.cs ar¡odlu q11c dice el Dr. B11lmc~: lus eic11-
cics C/l 1m hombre ai,1 v:rtud, son como fo e,¡;aJa w 

mm,o~ de un loco f.., i"so. E."'C i:uber es vnnv, y i o'.o 
,i1 \'C ¡:'la ,:1'11.u, ·.n el u ¡:;t' l!o y lr:\!;tornar al muuclo . 

,:i5U 

No t.~Í In SJbidu:·b c¡ae •e adr¡uiere y se c,>r ruborl\ co11 

la práctica ele las virtuclcs. 1.n los s(1bi,,• rcligio--os 
de Gu:ulalupc se Yeia esa union dcEciosacld t11l•1,to, 1:. 
in,truccion y la virt1d. Y toci> en grntlo mu¡ em:aen­
te. 

Si de México no tC npoderarnn con frecuenciri la3 pll· 
Fionc,, la ¡,olítie:, al rev6B y la fatnilbcl, :México se glo­
riarh d8 luber tenido, de tener act ,almente y de tcne1· 
siempre: im BJ,saet, sn, l<'.enelon, rn, Lncordairc, ms 
B.d,ncs ......... rns sáLio, de primor órden, clúsico,, rn. 
bJ:mc,! 

Gna<l,1lupo tiene h gloria, porque r,J Scüor rn h diú, 
de haber producido muchos ~úbio~. 

PaPcmo, nhorn ú cou,ielerar el apo,Ml:co Cole6io en 
su glorioso aspecto religio0 0. 

Siempre, en ciento cincuenta y dos años que f0rm:u·o11 
s¡¡ primera época, rn obse: vó al pié ele la letrn la nelmi­

rablc re;:;l:1 ele h 6rJen f r.~ci-crina, y L,s co:1°titucioncs 
parti~ularc, ele la rnntn J.1,a. Ya hcmu, dicln nntos y 
lo repetimos ahorn: jamás la rclnjaciun, ni aun en l& 
mas miuim:1 cosa, tocó los umb:·ales de Gunlialupc. 

Nue,tro amaLilí-imo Salv;celor y :llfoe,tro nos d;jo: p()I' 

el fr11to si cJn1i; a! dr.'io 1; .;w es cí,·bJ/ milo el 1pe pro. 
duce fndo1 buenos. Y ¿ca6lcs fueron lo, frutos de e.'e ár­

bol plantrcdo por manosdd inmortal, V. P. Margil? Ya lo 
dico 'a histori:1, lt)corel:cli los reuerados nombres u0 los 
Guerra, De'g1el,1, lforicf-, ITierro, Patron, Billar, Buitron 
E,pnrz:i{tlforc:10,. Ani11g 1, del Río, Saeus, A ;p·,dn, J\I a1· 
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lin,·z, ... y otros mucho~ que seri~ iargo enumerar. ¡G11,n­
do poner hin prolong1do catálogo de ~antos! 

Y advertid lo que dice ol Sr. D. J . S Noriegn, en el 
D:coionario Univerrnl de Geografía é llistoria, nl habl:w 
imparcialmente como se hace en un Diccionario, del Fan• 
to Colegio de Gu dalupe: "Aunque (l) todos los religio· 
,os de GuaJalupe han resphrnrlecido por su caridad y 
Yirtud, descuellan entre toJos algunos que hrm ~ido no­
tables por su sP.nti<lad." 

Cunndo se di~c: wwg han sido mas grandes que ot, 01, 

quiere decir,· que todos han sido grandes. 

Ln histoi·fa prescnL-i mil y mil pruebas de la grnndezl\ 
de las tomnnidadc, tic Guadal u pe en el 6rden do la Fitn• 

tidad. 

Unos hombres que han dej,¡,do el siglo y todao la~ eo­
F11s, hasta negarse á ei mismos, que se han dado al retirn, 
al estudio y fa orarion, y que Ealen dél claustro á dedi­
carse a0iduamcnte á la dificil prnctica del ministerio Rpos­
t6lico, que predic~n en lo, templos y en las plazas, en 
las aldeas, en las pueblos, Yillas y ciudades; que quo con 
su moda~tiR, nbncg ,cion y nctividad edifican l!ts pob\a. 
ciones totlas y hs trasforma ~n arregladas y virtuosa.•; 
unos hombres que vue\;rn al desierto e11 po., del indó­

mito saivaje, sacrilic:mtlo m repo~o" rnlud y vitla, 
5iÍI mas iuteres que convertir ni hijo del tle-ierto; son 

( l) U,bo quitm• ti <•si. 

óO 1 
ho·n'bre■ de Dios, ~on ealltn~. Si el frato e~ b1e1w, el {u•. 

bol que lo produce es bueno. 
Y estos hombres ¡descansaban y !O holgaban, siquier~, 

en el c!11ustro! 
No, allí trnb~jaban por la propia ju,tificaeion, con, el 

empeño conque lo ha\Jian hecho fuera, en mjustificacion 
do les fieles y gentiles. 

Yo, yo ful testigo ocular de la santa ,id11, de los ejer­
cicios de virtn 1, que se practicaban dentro da las fanta~ 
paredes del claustro. 

En los años de corista se trabajaba, ndemú~, en el es• 
ludio, y so llevaba una Yida vordnderamente f>enitente y 
contemplativa para prepararse así para el tiempo del mi­
nistorio npost6lico. 

El recien onlenntlo tenia luego que rnlir á pretlicar 
entre fiele, 6 infielo,, y al rrgrosar venia á orar mas y á 
mas mortificnrso, que lo que lo habia hecho en medio da 
su~ asiduas t:ireas apo,t6licas. 

Cuando el relox anunciaba las doce do la noche, ll\ 
Yenerable comuni,lad dejab:1 de descansar y subia al co­
ro á alabará Dios con el oficio divino: conclt1ido odo se 
daba un puntQ ,de leccion espiritual, y luego Fe seguía 111 
oracion mental h:iata las dos do In mañnnn: {¡ las cinco 
5e volvía á ver en el coro aquel coro du ju,to,; q'.ta re. 
citabrn fcrvoro~os la hora <le Prima; ~e¡¡ui:i. el santo s~ • 
crificio de la miFa, celebrada por los religiosos sacerdotes 
y oida por los r¡ue n•J tcniau e~:i alta dignidad. 

Prro dcFr\,~s de rdns Eantas QCupaciona~ •fo la co111u. 
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ni,btl, ,-~!Tia ::í reso:1~r ln voi ,lo b cnmpnnn, el ~oro re 
po'il ,b I ui naiv,i y •o r ,eit 1b 11~ · ho,,1• de Tercias Sexb, 

y Nin:-.. Se6ai,1 el refectorio y un li;pro ,Je,can-o, y á 
In~ ,b, ,le h tLr ll rJson,b lll b ,jo las bovcdas s,1grndas bs 
'born! de Ví•peras y Complobls, {1 que ~cgui:i In dernt~ 

coren:t y lri lcbni,i tlc !ti "1.Iacl1·c de Dio•. 
Lo5 nyuno1 y ln.s (Jicciplinas eran frccucnks. 
Los ratos ele cc!,ln. los cm_ploab:1 catl:i religiorn en el 

estudio, en la oraüion ú oeupaciones siempre útilo~. 
Las rerre:wiones· cJnsistin.n 011 rnlir al ho,picio ó la hao,· 

b, á pasar unos momentos d0 solaz, p~.m auquirir nuo. 
ns f,1cr1.~s que ucuicar á las tareas religiosas. 

• • 1 · t .,· · t . r no s~ crea que e cont,1nuo e-.11<110, ornc1on, aus cri. 
cl:idcs y oc,1p:,cioac:i no intc,Tumpi,l.\s hicieran tristes á 
los religiosos, lo, fastitliarn, le! hicieran vesada In vidn, 
6 crearan en ellos otro carácter mefanc61ico, adusto, imo­
cinb\e ó ropuhvo; no, trldo !J contr:uio la paz del corn. 
z1n, la alegria del esp\ritu, l:i nmisbd sincera, l:i bencvo• 
lcncin, h urbnniuad ~in i.ccion, los c~mcterizabn sicmpro 
eont~nbs siempre, ba~nos, sieJJ?re fdices, siempre accc'. 

~iblcs sicm¡ re nmubles! 
En Guad;1lnp~ so gnz.1.b11 Je una clulzum que es im­

posible explicar. 
Allí se po,lia decir con D,wi,l: ¡ce1(m bueno y cuán!\· 

grada ble e, vivir en \mo, muchos hcrm:mos! 
Un novicio que yo conozco como á mi mismo, y qno 

deseaba ser religiosJ de Guntl,dupc, como no pudicr,1 per­
manecer si no nnos cuililtos meses en el Nor_ieia lo, por 
lt da\ic~clo de su compl~ xion y por iU muy débil sall.cl 

~92 
tu\lo que 81tlir~e del ~anto claustro en r1ue daséaba ol,-'. 
scrv:w los con,ejoi tlal Hv,uigelió, y se ordenó cle eclesiás. 
tico secular; ni tlespadirse cle Colegio cant6 su corazon 
una Cflncion bien tri,te, pero exatameute clescriptivl\ de 
la vilfa guadalupana. Hé aqn\ la cartcion: 

A MI SALIDA DEL SANTO NOVICIADO 
DEL ,HOSTOLICO COLEGIO 

... 
EN EL ANO DE 1852, 

POESIA AlECORICA. 

¿Seria ilusion, 6 ncaso ciertamente 
E5tuve en un parni~o tlelici 050, 

Que leche y miel manaba primoroso, 
Conque saciaba al alma dulcemente? 
¿Seria ilu•ion? ...... ¿lo ,oi'lnria m.i mente! 
Ma~ no, que M hay en,uti'io tan hermoeo: 

Yo estuve en un jardin de bellas flore~, 
Y á de~cribir me atrevo sus primores. 

Él em en su extension muy dilrttado, 
Su suelo sin tropiesos ni peligrosos; 

t5 

, . 



Otl 

Con !imetria su! árbolee frondoRos, 
Y su ho1izont0 libre y de~prjado: 
Su cielo claro, terso y sin nublndo, 

Bañado de torrentes luminosos: 
Regada ti.e agua pura y cristalinn. 
Estaba:esta mansion bn pereg1inn. 

Lo! nombres tiOlo de las floreB bellas 
Diré de que ern el Pitio matizado, 
Puee dascribirlas no, no lo he alcanzado, 
Que e~to)eria alcanzar ú las estrellas. 
Los nombres ...... ro11s veré si puedo de ellas 

Dejar algun carácter demarcado. 
Mundo, escuchad: de1mtender no O>es, 
Mira que de estas flores no conoces. 

Crecia nllí la Humildnd, flor dclicio!a, 

Estendiendo_ ms tallos por el meto, 
Y tan nlta cual cumbre del Carmelo 
La Obediencia, que es flor muy primerosr . 
La bella Castidad, cándida ro,a, 
La Oracion, cuyo tallo llega n \ cielo; 
E~tos lirioR: Pobreza y In Paciencia, 
La roja flor que)lam1tn Penitencia. 

Alli la Caridad ...... pero no es dabl1 

Tantas flores siquiera enumerar; 
BaFta ya, f.olo quiero declarar 
Quien p!ftntó este jnrdin tan deleitable, 

Y quien con un empelío infatignble 
Lo !abe á toc1~s horas custodi1tr, 

¡9¡¡ 
Lo plantó Jesuori!to, Hiio del P1tdrt, 
Lo custodia ~hria, su d11lce Madre. 

¿Cuál •ed. este j:irJin? ¿Será la gloria? 
_¿Será el Elcn, do ni el pesar ni el llanto 
'focab:111 ol umbrnl Riquiera un tanto! 
Sabe,! que ea e,h vid I transit.ori~ 
Se encuentra ese jardin ..... ,;¡duloe,memoria! 
De Guadalupe e; el Cole;;" G santo. 
i:l es ese jardin y casa am~da 
Do la dulce tfarla, privilegiada. 

Ramci.lo do la gloría ciertamente· r d. ' rns no tgo que ali[ se11 uno impa~ible 
" ' l ~rque esto e¡¡ este mundo esiim¡iosible; 
N1 n,un concebirlo puede nuestrn mente: 
Hay penas, si, tn,mbien; pero de suerte 
Qu~ Marla las alivia en lo posible: 
Y á la serpiente antigua, con pre.,teZll, 
La arroja quebrantando su cabaz11. 

He aqui mi descripcion. Pero ¡oh Dios ~antot 
¡P<Jr qué se turba mi alma en eete día? . 
¿Por qué huye de mi pecho la alegria? 
¿ Por qué á mi rostro baña• amargo llanto? 
¿Cual es, cual eR l,1 c11,urn del quebranto!· 
¿Qué 0~ lo que caqs11 la tri,teza mia! 
~aLer que ya no estoy ¡ppbre de mi! 
En la morada que de,cribo aqul. 

Yo fui de los dichosos moradores 
DJ CS ta casa, pur suerte felia 111ia 

' 



¡r,a 
Fui ~e!ligo ooul11r de que Mnrí11 
Derramaba {¡ torrentes sus füvore•; 
Mns cuando disfrutaba estos pri111ore~, 
El cielo separarme disponin ...... 
¡Oh Seiíor, yo venero tus urcanos1 

Y eonfiado me arrojo entre tu, mano, 
Me sepnr6 por causa jus\a, El, 

Conocie11do que el cielo lo ordenaba, 
Y ~e guro que así lo decretaba, 
Por laR mira~ que tiene sobre mi, 
Conforme estoy, pues me conYieae asl; 
Mas aunque e,taR razones Jo pesaba, 
Brotaron 6. raudales, á. torrente~, 
De mis ojos las lágrimas ardiente~. 

Y ai por eau~as justas, racionnle~, 
Separarse es tnn duro cual la muerte, 
¡Qué será. par[I el jóven que imprudente 
Se separe por cauMB mu11danalest 
¡Oh jóvenes: tnirad, mirad los mnles 
Que el siglo mana y pur ~oq uiera vierte! 
Alerta, pues, alerta, grnn cuidado, 
Mirad que separarse es delicado. 

¡Mas yo me voy!.. .... es füerza de~p,e~irme: 
A.dios mansion de paz y de alegría, 
A.dios imágen de la gran Maria, 
Santa Comunidad, ya bendecidme: 
Celda querida, no quisiera iune 
l)e tu recinto en donde yo Tivia: 

• 

i\!7 
Hábiondo snnlo: ¡ndio$i ...... ¡vf!<tido nmiLhltl 
Más fue unll rica púrpum aprecinble. 

At.lios, P,1,lre Guanlinn, pnilrc amoroso, 
fr.dro Mneslro q·10ri,lo ...... llorn1anos mio, ..... , 
Mirad quo ya mis ojos ,on dos rios .... .. 
Disfrutad de ese puerlo venturoso .... .. 
Yo al mnr del siglo voy, mar proceloso 
En donde b.~ y cscol\OR, en donde hny desvÍ()I ...... 
Dulce l\lnria, tenedme por piedad ...... 
}fas ...... que RO hagn, Dios mio, tu voluntad ..... 1 

J. F. S. 

Ved e.hí el Colegio apostólico de Gµadnlupe bnjo ~ 
aepecto religioFo, Ern un jnrdin, un Pnrnirn, un Edea 
eelicio•o. Y advertid que todn e1m dulzura, dimanaba, 
de•pue.s ele tlimanar de la bondad do\ Señor, del amor 
que allí se infundía en el cornzon, háoia In tiornisimn Vír· 
gen Mnria, y del amor con que tan dulca Madre corres, 
pondh 6. sus hijo~. Un niño no puede goz:1r en los 
brnzos de su madre, fas d11lznrns qne el nlm& religiosa gf)­
zaba en Guadalupe. Dulzura que la experimentaban ha..,­
t& los seculares cuando recorrian el interior de fa casa 

marian!I. 
Yo fuí, testigo do la verdad que escriba. 
¡Cuán dulce es, tierní•imll Tlfarfa, amarte en medio de 

la vida contemplativa y penitente del claustro! ¡Siem­
pre as aulee y 4eliciorn tu amor; pero· allí, allt w&s de-



\ioioao y ilulco! 
Tu amor fué el quo caracteri16 de un mo,lo t~peci,.l 

á las comunidades todas qne pasaron por el Ennto claus­
tro guadalupano. 

Tu amor fué su fortalez~, w dernanrn, su alegria, su 
gloria. 

Y á quien eFCribe eeto á gloria del Señor, tuya y de 
los hijos de Guadalupe ¿le negarái; tu amor? Yo aunque 
indigno, me ordené de Mcerdote por ti. No n:e movió 
otra corn para abrazarme con la cruz del mini~terio, Eino 
ponerme asi en aptitud mejor de amarte y publicar tu 
~mor. Haz, linda mía, que te ame dcverni;, y haz que 
gane muchos cornzone• ptra ti. Concluida esa mision, 
quítemo la v.ida la violencia ile tu amor. 
No■ hemos separarlo del asunto; pero ¡c6mo ha de !ert 

El corazon me nrrebat6 la pluma, y e-cribiiS! Cuando 
él escribe no refiere lo que su~edi6; sino lo 11ue ~iente, nq 
gusta do narr.ar hechos; sino de manifestar afectos, Vol­
-ramos á nueetra histori:1. 

Hemos oontemplado ol C::ole¡¡io de Gundalupe bajo eu1 
M¡iectos füico, intelectual y religio!o; con~amplémoslo 
ahora en su aspecto sotJial. 

En nu~stros dias se ha cni<lo en el error, de que los 
Institutos monásticos nada 11!rven á la sociedad, ni Es­
tado. ¡Error ¡¡rosero, indigno, por cierto, de una inteli­
gel!cia ,erdadernmente ilustr~da! · 
k. Véase á Chateaubrinnd, al comle de Montalambert, á 
B,alaquer,· al Bnron de Henrion, á Touha111eaud, á Balm~a 

1 

•9· 
y á et~ m11cho! eáliios que han escrito sobre Ji,. utilidad 
y necesida<l soci,il de los monnste1ios. Yéarn la hishi­
ria imparcial, y se convencerá. qne los monges hnn sido 
en todos tiempM,'de sum·t utilidad /¡ las naciones, pres• 
tan do iniportantlsi rrlos servicios á la sociedad, y _presen­
tando a•i, á h par de su c:u-áchr religio,o, un c:irácter 
BOoial,digno de tod:\ atencion y de la grnfüud universal. 

Concretándonos á nuestro Colegio de Guadalupe, v~ 
mos en él una riea mina de dúnde recibió la eociedad in~ 
itiensos blettes. 

La morali,lHd de los pueblos es lo que mas intcrem la. 
tfobiarno y ni Est.1do: corregidos los vicios, rles11par1-
elendo ia ocid,i<lnd; y reinamlo el amor al trabajo, todo 
fl.lorece: industrhi, comercio, mineria, agricultura y los 
ramos todos de riqueza y de folicid,id. Los ciudad~nos de 
todas l~s clases disfrut~rá.n de paz y de seguridad en sus 
bienes, en su honra y en su vida. Y un instituto de hom­
bres dedicados á trner tantos bienes á" una naci,n entera 
•tlo gozarán en la sociedad de un muy justo y merecido 
!precio? ¡y no merecerán ews hombres toda considera­
eion, respeto y gratitud de la soQiedad; aun con.;lderados 
únicamente bajo ol aspecto social? 

A.drmá8, la couquista espiritual de los habitantes de 
les desiertos, de las tribus salvages, trae inmcn~os bienes 
temporales á su pais: nquellús de•graciailoi nómadas son 
tMucidos á la virlii doméstica y pasan á formar pueblos 
numerosos: sus bra1os ante, armados con el arco y el 
ehuio¡ tomHn el 11rado, la azada, 101 ín1,trumenlos de la 

' 



t Oi 
ngricultnra y de In.~ arle~; y eo lrn•forman en hombres 
civilizado~, que léjo, cl J ho-tJ iz:1r e, resto J~l país le serán 
Íltiles en gran manera. Y esós h6roc5 ci viiizadores, ¡se­

rán tenidos como de ninguna import~ncia social? 
Además, en Guatl:ilupo habia un hospitalidad admi­

rable, y t.~nto mas licróic.1 , cuanto menos obligatorin, En 
esa IS'anta casase repartiaudi,uümeute abundan tos alimen· 
to,, á muchos pobres mernli gos y á familias vergonzantts, 
VenlnJ es r¡ue no faltó nlgrrn espíritu inr¡uieto, qué cul­
parse nl Colegio ,le rri ,ntener {i. algunos 11ngane~, polilln 
do \n ~ocicdarl. E -te cargo es lo mas inju~to que puede 
haber. E,t,trcmJs en ob ligacion de saber quien es un .hom­
bre que so presenta como n!Cndigo pidiendo una limosna? 
¡Y se culparía racionalmente al bienhechor, porq_ue el so­
corrido ern un poliro, ap:tcente 6 un zingttnot Bien pude, 
ser que entre la multitud dé gente verdRderamente ne­
cesitada, se mezclase alg1m ocio,o que tratase de m;mte­
ner su o~iosiJad cotuiendo de la limosna. Esto no quita 
q úe ]:i. santa ca á ante la 10ciedttd entera, fuere !:asa de 

beneficen~ia y de caridarl . . 
El am'Jr á la patria e, el sentimiento que debe tencr­

E8 por un b:in 1lt .. n rnta soJiJl, e,e sentimiento se ab ri 
go siempre en todas las comunidades de GuaJalu~c, y• 
te abrigo sin mengua del e,p\,·itu religio.10. 

Leamos este precioso mnnmcrito': 
«La conduct,1 ele Guadalupe en tiftnpo del Gobierno 

~epafiol, no de,mintió las esperanzas de su s;tnto Fun1la­
élor, que habia de ser

1 
como decia, siempre comp1,1esto 

Ml 
de mexicm1.os, quienes como tales tuvieran ml\S acqh­
cion en los pueblo,; y por su moJeracion, letras y virtu­
des merecicrnn un sing1tlar aprecio del gobierno, de ](Is 
autoridades locales y Je los Prelados eclesiástico,.» 

•En el memorable grito de independenci:1, el Col~gio 
fué objeto de la mordMidad; m:1s la P rovidenci!\ dispuso 
que se eligiese,.sin pensarlo, un Prelado cspnñol, de lo, 
pocos que han profo,udo en el Colegio; y cato liastó para 
evitr,r mucb.os males. La cariltad se eslcnJi6 á uno, 
y otros coutemlientes,de una manera prudente, sin Facrifi­

car lo~ sentimientos patrióticos.» 
~. ,Realizada nuestra oroancipacion,· hri concurrido el 
Colegio i consolid,1rla Je todos los rooJ0s que están :il 
alcance de su ministerio. Esto es notorio; co:i10 tambien 
q uc en las oscilaciones políticas que han regtli<lo, ha ti­
do adicto {¡ lo j11sto, sin complicarse en ningun parfülo 
Los efectos de esta moJeracion han siJo, el aprec,o ge­
nen,l {i. los hijos Je Guadalupe, por todos los ¡mcLlu, 

y gobiernos.» 
Ved, pues, el aspecto 5ocial de Guad1lup9, trazado (1 

grandes ra,gos. No descellllemos á minucioád,ttles por­
que aunque iateresnntes h,wi[\n muy difuso nuestro J,s­
curso. Solo diremos para concluir nuestras ooscrvacioaes 
bajo el respecto inJ.icrulo, que las comunitladc5 J.e Guada• 
lupe foeron siempre populares, sociables, amisto-a~, lle­
nas de c.M·iJad, de urbaniJa.l y do patriotismo; toJo sin 
salirse de los limites de 1~ prndencir1 y de lo que exige el 

honor y dignidad roligiosn. 
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Los religiosos de Guadalupe, cuando" salian del clnu:;­
tro y teninn que. aparecer en el siglo á tratar negocios 
clo importancia con los ¡:ecuhres ó á cumplir con nlgun 
<lcber de gratitud ó de urbaniun.<l; siempre se llami:tron la. 
atencion por su amabilida<l, por su despreocupacion y por 
su finura. .Dígn.lo Zacatecas, <1ue _teniéndolos inmediatos 
los conoció mas que ninguna otra ciudad de México. 

Diremos ele tan npreciables religiosos lo que cleci:l. cla 
)) los el conde <le Montalambert: nuestros monges fueron 
dichoso¡::, y dicho=o3 por amor. Amaban á. Dios y se a• 

ruaban cnEI con un amorque es invencible como la muerte. 
La dulce paz fü6 la radiante conciuida de los monges. , 
Mas ni esta pnz, ni estit alegria de 'l. oc gozaban y consti­
tuiansu patrimonio,i,c reservaban el monopolio,~ino que las 
derramaban á manos llenas sobre to,Jo lo que los ro•leaba. 
Nunca hubo instituciones mas populares, ni Señores tan 
queridos. 

Apo~tólicn. CilS¡l, de Gnn.clalupe: religiosos esclamtrados 
cine p:u.:nis por el mundo enmcdio de una societlatl)ngra­
ta: OiJ: los ven1nderamente mexicano$, católico~ y patrio. 
tas reconocen vuc1: tro mérito y lo reconocerá.u las gene· 
ruciones futuras, con eterno bald,m de vuesfro3 ingratos 
cnomigos. 

Guadalupe: tú foi!te grande en tu edilicio, y en tus 
aspectos intelectual, religioso y social._~ E3tn. vertlatl no 
l,!l, potlrán borrar tus detractores ni con su negra y de· 
gen3rnch sangro. 

Junbado1i tn ~yoJnirc. ~t tm¡ircnbe 
fnnbnr un ~ o!picio rn In ~nltsfüm. 

G!\ L ser &rrojados del Colegio loe religiorns, aun no 6\1 era general en la República la exclamtracion, y 
todn (J grnn parte de la comunidad ~o rcnr.i6 en el Con­
vento de San Fernando de :México. Estando allí il0 

pensó en la. fundacion de µn Colegio apoFtólico en Cho­
luln, que dcbia llamnr1:e de la Pmísima Concepcion. 

Sin d~1tla se creia que el v6rtigo de las pasiones polí­
ticas y el hurncán de la rnvolucion pa~arian pronto y nQ 
llegnxian á mál'l sus funestos et'eetos; y por esta esperan· 

za. Fe trató de la fundacion indicada. 
Ec:; Cholula urnt de las poblaciones de mas importan­

cia ele la historia de México. Ahora es ciudad Cabcce· 
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